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Acudimos a la be1rnvolencia del Sr. Director dé CASTJ· 

!.LA. y al meritísimo patriotismo de ella. parn referirnos a 
un asunto de grandísimo inter¿s patrio: al de las comuni­
caciones, que ta11 directamente causa el bienestar <le los 
pueblos. 

Muy acertqida1Tiente ha inkíado esta revista, castellana 
en forma y fondo, que debe tener el cariño de todos Jos 
nuestros, porque coloc¡;¡ nuestrn región en muy elevado 
lugar, este problema d€ las comunicaciones. continuado 
después, en \'Mías de sus admirables crónicas. por el nota· 
ble periodista Juan de Castilla-(pseudónimo quixás)-y 
habiéndonos interesado, como a todos los que qni.:ran a 
nuestros pueblos, esta noble campaña, apo1tamos a eila 
nuestro eiifuerzo, modesto pero sincero. 

Nuestras palabras, sin más valor que el de la i!:rah idea 
que las moviliza, de esa necesidad tan sentida en todi:¡ la 
península, pern más en nuestras provincias. cuyo fertili· 
simo suelo produce cereales en proporciones fabulosas 
para todo el resto de España. hoy para algo más absur­
damente, reiiéren::;e á lo dicho antes en estas cÓlúmnas 
sobre el mismo as~nto, que tiene, o debe tener en estos 
momentos-así lo c:reemos nosotros-la atención de todos 
los buénos castellanos. 

No habrá, no puede haberle. porque sería renegar de 
su patria adorada, hombre a quien no interese estn, quien 
no sienta remordimiento p<>r su pasividad y _corra presu· 
ro~o a llevar a los demás su entusiasmo, su intert:s. A 
nmnir entusiasmos y actívidades para la obr~ más trans­
cendental castellana. 

Cuando recorran toda la región los ferrocarriles y la 
crucen por tod<is direcciones, veremos fomentar, aumentar 
todos los pueblos. .. 
. ,. Veremos tan.i lién un mejoramicuto más prácticq en la 
''idijgeneral"de Españ_a, porque.con rápf~~'1y numerosas 
~·las fér.reas, ~e abar;Úria muy muého. los precios de la 
unportante· prodúcdón de' la agricultura castella~a. 

Trnsladados sus trigos. sus caldos. sus cereales ·en ge~ 
neral;¡il interior o las provincias litorales, donde hace falta 
en m:l.s bl\ratas condidones de· porte, reduciríase en' ba.s. 
tan te su coste total, y por tanto; lógicamente, redudriase 
en bastantot el precio de venta al detall. . 

Es docir, que llegada al punto de N:ntíl con más limita­
do coste; realizando así el problema más difrcil hoy, el de 
-ebar11tar, a la vez que suministrar :fijamente, un producto 
indispensable para todos, con precisión: El pan. 

D•:cia Juan de Castilla, con muy hu e na idea' y ·ex ce· 
lente razón, que todos los castellanus se prestl!Tian ¡¡ in­
fluir, a interesarsu por ello, para conseguirlo mejor, y esto 
que fuera la base del problema y la iniciadón de los 
remedios. 

No hace falta para él, proyectos y planos.: !;11l.iemos, 
nos coni:ta de un modo cierto. y evidente, que en casi 
todas las provincia5 castellanas, hay hecho algo de esto 
por elementos muy peritos y respetable:;, que silenciosa­
mente se han ocupado de ello; y han hecho su labor~ ver­
daderamente admirable, pensando en el día de mañana, 
que se les presente feli?. y sean un hecho sus proyectt11cs, 
en los que va 5u alma tecla. 

Intere.samoa; lstos, a todos los que siendo o estando 
ent,re nosotroi;, tengan algún afecto, alguna ilusión para 
1rnestras tierras, alguna e~peranza en s11 <"onquista, ·y en~ 
tonces será aún más interesante. · 

A verig(lese lOs poseedores de ello, sáquenlle a la dis­
cusión y que ~irvi. de norma esta base. para concretar un 
amplío proyecto si preciso fuera, <:on la continu11ctón de 
los ya hechos. · 
• También la política puede hacer mucho en esfa oca~ 
sitln, y lo hará, porque Castilla tiene derecho a ser aten-
dida. · 

. , J\delante con esta labor, que aunque. tarde, .respoitd~r-á. _ 
· admirablemente. Es just~. Todo por .Castilia. ' · ·J' 
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